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Octubre y que tan hondamente ha impre- 
presionado á los del Departamento de Cá-

c-

rti- 
las

diz manifestándose abiertamente en o 
sición á que tal proyecto se lleven á cá 
demuestra un sentir poco conciliador, 
co en armonía con lo que el sentido pr
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tares, ya que ni un átemo de privilegio sig­
nifican y si solo el cumplimiento extricto 
del Real decreto de su asimilación con to­
das sus consecuencias y resultados.

Sr. Director del Ej e h o it o  y  Ar ma d a .
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QERGIOy ARMADA

Para el excelentísimo señor ml- 
nistra de la Guerra.

tradición á todo ó estar movido por pa 
cular interés y no por el general de 
clases subalternas.

Ivau Peíers.

Un coronel retirado.
Madrid, 9 de Noviembre de 1907.

’i Dice el aiítor de las objecciones que las 
' reformas tienden á empeorar la situación 

del personal en vez de mejorarla y para 
ello se funda en.Los perjuicios que vendría 

. á sufrir el de la cíase de prisieros á su ' as-
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LA BANDERA LE IMPONE
En reciente y lamentable debate se ha 

dicho en plena Cámara, en el Senado, que 
“una bandera no se impone". Audacia de 
la palabra suelta: el aire recibe y trasmite 
cuanto se le dá para trasmitirlo, sin otros 
límites que los fijados por las condiciones 
acústicas del sitio donde se habla; pero el 
hecho á través de los tiempos, el hecho en 
todas partes, bajo todas las civilizaciones 
y todos los climas, el hecho que ha forma­
do la Historia contesta, rebatiendo esa es­
pecie: “la bandera se impone", se ha im­
puesto siempre, ha tenido que imponerse 
una. vez y. otra vez en el camino de todas 
las grandes creaciones políticas, y cuando 
no se ha impuesto, cuando no se ha conse-

.guido clavarla sobre la frente insensata de 
los rebeldes, ha sobrevenido la ruina, la 
disolwüón, la caída y los grandes imperios, 
las razas y los pueblos han pagado con 
ello su debilidad y sus torpezas.

De ninguna manera pretendemos herir 
con el acicate del impulso los hjjares ya 
palpitantes (valga la imagen) del corcel 
de la indignación que tasca el freno; de 
ninguna manera llevar la cuestión al hor- 
310 tem/ble dende se caldean las pasiones; 
quede tan desdichada labor para la osadía 
y temeridad separatistas, que ya sabrán 
hacerlo á destajo. Nosotros por el contra­
rio, entendemos que nunca como ahora 
deben medirse los arrebatos del enojo, 
para no hacer el juego á nadie y ver si con 
Ja prudencia, que reprime, pero que tiene 
su alerta y su elocuencia, se abre por fin 
el paso á las energías necesarias.

La bandera se impone, ha tenido que 
imponerse á la fuerzá donde quiera que se 
lia trabajado la organización de las nacio­
nes. Conviene, recordarlo porque indica 
una Ley extraña y fatal. Indudablemente 
la bandera, ó algo representando lo que 
simboliza la bandera, “debió nacer con el 
primer pueblo, con la primera tribu que 
hizo la guerra", según dice Almirante, y 
f«ese<cual fuera este símbolo, ya el haz de 
paja ó heno de los primitivos romanos, ya 
el -signan de los cesares, ya el cristiana lá­
baro de Constantino, ya la misma bande­
ra, siempre ha representado triunfo, domi- 
h íq .. señorío,'Constitución. Para ese triunfo 
ha necesitad© siglos de lucha el estandarte 
real contra los duques y los principes, con­
tra el feudalismo. Para ese dominio hubie­
ron de combatir á su vez los imperios re­
motos, los egipcios contra los nubios, los 
Hiedas contra Persia, Jos griegos contra el 
Asia, los romanos contra los griegos y todo 
el musido conocido; los bárbaros, des­
pués, contra Rema y los bárbaros entre 
sí. Por el señarlo que indica nos han 
dejado a i  na leyenda prodigiosa de haza­
ñas, los .condes en pugna tenaz contra los 
barones, los barones centra sus leudos y 
vasallos, los abades contra los duques, las 
ciudades contra ios unes y los otros, los 
grandes contra los reyes y todos en la con­
fusión verdaderamente caótica de la Edad 
Media, que ha dado ser á las nacionalida­
des modernas. Porosa ccrstitución se ha 
lidiada en España y en Francia y en Italia 
y en tedas partes. Para ella fulminó Israel 
con sus redentores y jueces el acero con­
quistador, y en el ejercicio de Jas atribu­
ciones que supone, obedeciendo al mismo 
Jehová, castigó terriblemente á la tribu de 
Benjamín.. Por el la, en fin, se ha presen­
ciado en la joven América La tremenda 
gue¡ra de Secesión, y por ella la mano de 
la vencedora Germania, imponiendo sus 
águilas, no ha; vacilado en arrancar á los , 
alsacianos y loreneses la lengua con que 
repitieron de n iños las oraciones y los con- 
•sejos de sus padres.
, Cu Db-o hay talento y brío para llegar 
á la imposición de una bandera surge la 
figura de un Carfomago, de quien ha dicho 
muy acertadamente Guizot que “dió á la , 
sociedad europea la sacudida que, hacién­
dola volver la espalda, la sacó del camino 
de destrucción para dirigirse al de crea­
ción*, y cuandlo no, la de aquel Luis de 
Aquitania, .por ejemplo, entregado á los 
misticismos religiosos, débil y pusilánime, 
que inicia la desmembración déla unidad 
monárquica ¡tolerando autonomías inde- 
Pendieníes, cede á los poderes extraños 
y prepara el advenimiento de aquella so­
ciedad miserablemente humillada, cuyo 
cuadro traza un historiador exclamando: 
“Parecía que había desaparecido la raza 
•lelas hombres libres: las ciudades esta­
ban agotadas y sin armas, sin murallas, . 
sin milicias, sin curias y sin tesoro muni­
cipal: reducido el pueblo de las campiñas 
á la condición de animales domésticos, no 
tenía poder ni libertad para defenderse; 
ms aldeanos huían á Jos bosques, se ocul­
taban en las iglesias, ó, renunciando el 
bautismo, iban á aumentar las hordas de 
Piratas: los grandes, en medio de las cala­
midades públicas, no pensaban más que 
cu acrecentar sus riquezas y su tiranía; 
arruinaban por su corbadía el reino de los 
cristianos, y se veían reducidos á pagar 
Por medio de tributos lo que hubieran de- 
mdo rescatar con las armes".,.
. No hay más remedio, á trueque de la 
mdependencia y de ¡a vida. Todo^estado 
con-tituído que no sabe imponer su ban­
dera en el territorio qe; lo forma es un es­
tado inválido y le sucede, como á los indi­
viduos, que no tiene plena soberanía de

sus miembros. La descomposición es . la 
muerte. No hay merma que no suponga 
una flaqueza, y en el concierto de los or­
ganismos políticos, sobre todos los pue- 

. blos pequeños, rige la misma ley sideral 
que traza la subordinación dé los satélites.

Por .esto es, además, una imposición re­
dentora. Sí, redentora porque no suponien­
do ninguna diferencia en derechos, no ha­
biendo, por esta diferencia, conquistadores 
ni conquistador, señores ni dominios, y re 
vistiendo esa imposición los caracteres de 
una fraternidad obligada, la enseña nacio ­
nal es de todos, á todos representa y de- 
fiendé,4 todos recuerda sus, glorias, á todos 
por igual dignifica y á todos por igual en­
grandece.

Bajo <ella, por esta misma razón, pueden 
flamear libremente las que son como los 
pedazos de su paño, las que son para ella 
como los hijos en el seno de la familia, las 

I que no pueden ser ofendidas por nadie ni 
S por nade sin que un arranque de ira con­

cite forzosamente á su defensa y las que al 
desplegarse rebeldes arrancan del corazón 
forzosamente un grito de amargura pro- ; 

. funda, un grito de dolor ante la necesidad 
de combatirlas.

Y por eso, en fin, sobre los altares de la 
Patria, la bandera catalana es para nos­
otros, y ha sido siempre tansagrada como 
el estandarte de Castilla. La tradicción nos 
dice que sus barras marcan la huella, que 
fueron señaladas por la" mano de un mo­
narca extranjero, Carlos el Calvo; pero 
también que fueron debidas el heroísmo de 
Wifredo, estampadas en su escudo de oro 

•con su española sangre, y esas barras nos 
•recuerdan las glorias de inmortales empre­
sas, los cariños de palpitaciones iguales, la 
fe de un porvenir y el estrecho lazo de la 
•comunidad en la sangre y en el cielo que 
nesc obija.

Pero la bandera nacional se impone; 
•debe imponerse todo. Sólo ella representa 
y puede representar, frente de las extra­
ñas la suma de la Nación y de la Patria.

La bandera se impone.

1k Cariases Oasireases.
No necesita el excelentísimo señor mi­

! nistro de la Guerra de estímulos ni acica­
tes que le hagan obrar con arreglo á los 
principios de equidad y de justicia, por­
que de todos es conocido su leal y recto 
modo de proceder en su larga vida políti­
ca militar; pero si tuviese necesidadMe 
ellos, ncsotros nos permitiríamos recor 
darle la vida del clero castrense en ios 
ejércitos extranjeros, y no diremos la 

:igualdad ante la ley con que es tratado y 
apreciado, sino la consideración y privile­
gios de que está rodeado en todos ellos.

Sabemos bien que es innecesario el ex­
ponerle la .actual situación de los capella­
nes militares del extranjero porque á sus 
preclaros talentos y exacto conocimiento 
de cuanto en el Ejército de los demas paí­
ses se relaciona no puede escapársele la 
enorme diferencia que dista entre ellos y 
los del nuestro, el enorme abismo que exis­
te entre los atendidos y los preteridos, en­
tre los que tienen la protección que les dan 
las leyes y los respetos sociales y los des- 
aEnparedos á quienes ni siquiera se les con­
cede lo legislado, pero por si acaso sus 
múltiples ocupaciones le hubiesen impedi- 
(do reflexionar de momento sobreeste asun­
to, queremos recordarle el expresivo y la­
cónico escrito que con fecha .5 del corrien­
te fea publicado nuestro querido colega 
A B C, bago el mismo epígrafe que el que 
origina estas líneas.

En él se exponen datos y hechos que 
prueban nuestro continuo aserto, esto es, 
que en todas las naciones se cuida mucho 
de la existencia y esplendor del clero cas­
trense mientras que en el nuestro se le re­
gatea hasta lo concedido por el derecho.

Fundados en esos irrefutables datos po­
dríamos solicitar para los mismos Venta­
jas y mejoras que enalteciesen á los cape­
llanes posiéndolos al igual que los que re­
lata el estimado colega, en la seguridad 
de que ellas habían de .redundar en pro­
vecho del Ejército entero; más no es este 
nuestro objeto, ni lo ha sido desde que em­
pezamos nuestros trabajos en su obsequio; 
nuestro empeño es más modesto, puesto 
que únicamente se reduce á solicitar un 
.poco de justicia y un mucho de equidad.

Si nuestro distinguido colega A B C co­
noce las vicisitudes de nuestros capellanes 
castrenses, juzgará de la gran diferencia 
entre estos y los que, con sinceridad y la­
conismo que le agradecemos en el alma, 
relata en su citado escrito, no obstante las 
circunstancias especiales de nuestra cató­
lica nación, en donde sus triunfos milita­
res fueron siempre los de la Cruz y de la 
Patria, sintetizados en el pro aris et focis, 
es decir, por la libertad de la Religión y 
la independencia de la Patria.

Atienda, pues, nuestras consideraciones 
el digno ministro de la Guerra y no per­
mita que se apruebe el presupuesto de su 
Departamento sin que en él queden garan­
tidas las demandas de equidad y de justi­
cia que pedimos para los capellanes mili-

A LOS MIUTARES PERMIIISTAS
Ministerio de la Guerra.—Excmo. Señor 

Estando prevenido por diferentes disposi­
ciones vigentes, entre ellas la de 15 de Sep- ( 
tiembre de 1842, que los militares se abs-, ¡ 
tengan de entrar en polémicas por medio í 
déla prensa periódica sobre asuntos del • 
servicio; y habiendo llamado la atención 
de S. A. el Regente delfÉsino la frecuencia 
con que se olvidan estes preceptos, se ha ' 
servido resolver se recuerde el exacto cum­
plimiento de lo consignado en las indica­
das prescripciones, quedando prohibido á 
los militares, de cualquiera clase y gra­
duación que sean, valerse de la prensa en 
forma alguna para tratar asuntos del ser­
vicio sin previa autorización de este Mi­
nisterio, solicitada por el conduele de or- 

. denanza.
De orden de S. A. lo digo á V. E. para su 

- conocimiento y efectos consiguientes. Dios 
guarde á V. E. muchos años. Madrid 21 de 
Diciembre de 1869..—Prim.—Sr. Director 
general de Sanidad militar.

Otras disposiciones posteriores, que pu­
blicaremos, se reducen en general á recor­
dar ésta, resultando que hasta en tiempo 
de la República se prohibió lo que boy no 
se prohíbe y es preciso prohibir si se ha 
de mantener la disciplina con todo rigor.

SERVICIO FERMECEUTieO
Muy señor mío y amigo: Hará próxima­

mente un año que el entonces general 
Loño, ministro de laJGuetra, á eonsecuen- 
cia^por lo visto, de un empacho de legali­
dad, dispuso que no se expidiesen tarjetas 
de farmacia ó se anularan las ya expedi­
das á los retirados, viudas y huérfanos de 
las clases pasivas militares. Con tal moti­
vo, y como la medida significaba real­
mente un nuevo gravamen sobre los mer- : 
mados haberes de tan desvalidas clases, 
sin beneficio alguno para el Tesoro, toda 
la prensa militar se hizo eco de sus que­
jas, y ante tal estado de opinión, como 
nada cuesta ofrecer, á todos se nos hizo 
creer como declaración del propio minis­
tro, que tan pronto se abriesen las Cortes 
el primer proyecto que de su departamen­
to se había de presentar, era el de reparar 
los perjuicios consabidos. Pero las Cortes 
se abrieran, y aunque seguía desempeñan­
do la cartera de Guerra el mismo teniente 
general que causó el daño, sin duda los 
asuntos políticos le hicieron olvidar lo
ofrecido y lo que en justicia debía al uni­
forme, y el proyectó de Ley no pareció 
por ninguna parte.

Pero las Cortes se abrieron y aunque 
segnía desempeñando la cartera de Guerra 
el mismo teniente general que causó el 
daño, sin duda los asuntos políticos le hi­
cieron olvidar lo ofrecido, y lo que en jus­
ticia debía al uniforme y el proyecto de 
ley no pareció por ninguna paite.

Sobre los innumerables y cuantiosos 
descuentos que hoy sufren estas deshere­
dadas clases, resulta en verdad de la me­
dida tomada, que por el solo delito de ha­
ber llegado á viejo., consagrando toda su 
vida á la Patria, haber muerto en campa­
ña ó de enfermedad natural, el viejo, la 
viuda ó los huérfanos de la familia mili­
tar por el solo hecho de tales, cuando una 
enfermedad aparece por sus puertas, á las 
amarguras consiguientes tendremos que 
agregar la gran diferencia de costo que 
supone surtirnos ó no de medicamentos en 
las farmacias militares.

Ahora bien, como el actual ministro de 
la Guerra siempre dió pruebas de exquisita 
benevolencia é interés por activos como 
pasivos, y su ilustrado periódico también 
se distinguió en la defensa de los intereses 
de las clases de referencia, si usted se dig­
nase acoger estas líneas y las aderezase 
con su apoyo, como el terreno parece bien 
abonado, casi segura sería que triunfase 
nuestra demanda, y esto más tendríamos 
todos que agradecerle, y de un modo muy 
especial su siempre afectísimo amigo v 
s. s., q. b. s. m.,

Cuerpos subalternos
de la Armada

Sr. Director del Ej é r c it o  y  Ar ma d a :
Muy Sr. mío: Ruego á usted muy enca­

recidamente se digne dar cabida en las 
columnas de su ilustrado diario á estas 
enmarañadas líneas que solo pueden te­
ner y tiene^ la pretensión de ser espejo fiel 
en donde se reflejan el pensar de los que 
dásean sacudir el infortunio y alcanzan un 
modesto puesto en el orden social... anti­
cipándole las gracias por su delicada aten­
ción su almo. s. s. q. b. s. m.—X.

tico dicta y, un tanto de pretensiones que 
aun fundadas en razones de orden cientí­
fico, no hay para qué hacer valer, que di­
ferencias de conocimientos teóricos no 

( autorizan i en el orden naval militar esta­
r blecerlas en consideraciones, honores, re- 
( tribuciones, etc., etc.
■ En el Ejército, en la Marina misma, la 

extensión de los conocimientos científicos 
es bien diferente en todos sus cuerpos y 
sin embargo, no se invocan para que uno 
alcance más honores, más atribuciones, 
más respetos, más retribución etc., etc.

' Dejemos al legislador que obre con arre­
. íglo á su conciencia, que de 'Obrar así, la 

razón y la justicia caerá al fin y al cabo 
del lado de aquel que há tiempo la espera, 

no pongamos nosotros mismos obstácu­
los, que puede sean fundamento para elu­
dir quienes pueden y deben, hacernos jus­
ticia.

censo á mayec de segunda ó sea á capitán.
¡Sería de lamentar que su disentimiento 

lo motivase la disminución de las diez pe­
setas que tendría que sufrir en sus haberes 
al ser dignificado, y como el misma dísen- 
¿imiento manifiesta al tratar del ascenso 
de les segundos á primeros, párecenos ya 
algo..acentüiado el interés material. La pér­
dida de algunas pesetas, está más que com­
pensada con ,:la satisfación de demostrar 
que lo que todos deseamos es, que se dig­
nifiquen más, mucho más los cuerpos su­
balternos, no solo para bien de todos y para 
bien del servicio, sino para que la demo­
cracia habra paso á través de la oligar­
quía, como demostración del progreso en 
la armada nacional.

Quizás funden su oposición al proyecto 
de bases ,de referencia Cádiz y Cartage­
na, en el temor del quebranto que habían 
de sufrir en sus intereses y la perpetuidad 
en los cuerpos que desaparecería, impor­
tándoles un bledo su actual estado de pa­
rias.

Hacer que á los sesenta y seis años de 
edad, y con medio siglo de servicios á la 
patria, se adquiera otra posición más ele­
vada en la milicia que la modesta de sar­
gento; hacer que ese intermedio tan fatal 
para quien lo sufre, siendo y no siendo á 
la vez con menoscabo de la dignidad per­
sonal, de la de la clase, y sin ventajas para 
el mejor servicio; hacer, vuelvo á repetir, 
porque este estado de cosas termine de una 
vez para siempre; no puede tomarse como 
retroceso ni puede suponerse que con tal 
proyecta no se evolucione ya, en lo posi­
ble, en pro de los desheredados en el re­
parto feudal.

Tenga muy presente el descontentadizo 
autor de aquel escrito que, la aspiración 
de disfrutar empleos, honores y considera­
ciones como tales jetes y oficiales, y gozar 
de mayores emolumentos que éstos, no es 
justa, no es equitativa; seria absurdo pre­
tenderlo y ridículo sostener un derecho 
que no asiste y ci^ya defensa habría de ser 
contraproducente para el logro de los jus­
tos y nobles fines que nos proponemos los 
más modestos, los que queremos hacer via­
bles las soluciones.

Mal leídas están las bases, al argumentar 
que los segundos y terceros no vendrían á . 
gozar de los nuevos sueldos hasta su as­
censo inmediato. El artículo transitorio 
no dice tal cosa, ni debe interpretarse de 
una manera que dejaría mal parada la in­
telectualidad de los intelectuales; pues 1 
bien claro se demuestra que es solo para 
aquellos mayores de segunda y primeros 
que al implantarse esas reformas estuvie­
ran en posesión de mayores sueldos. Que­
rer hacer creer otra cosa, demuestra una ; 
intención sistemática, una constante con- ।

I® psda
Comenzamos á recibir cartas en que se 

nos relatan los hechos demostrativos de la 
influencia qué ei capitán retirado Sr. Ló­
pez Mora, ha venido ejerciendo en favor 
de la suscripción á tal periódico hoy y á 
tal mañana, según convenía á sus intere­
ses, desde su destino oficial, faltando á los 
deberes de su cargo.

El empeño del general Ochando en man­
tener en la Dirección del Cuerpo al hoy ca­
pitán retirado, para que siga desde EZ Guía 
del Carabinero ejerciendo una influencia 
que no puede ni debe ejercerse desde un 
cargo oficial, motivará interpelaciones en 
la Cámara, petición de cuentas de El Guía, 
de los Colegios de Carabineros, de los li­
bros vendidos al personal de tropa, cosas 
de Navidad, etc., etc., lo cual obligará al 
general Ochando á dar estrecha cuenta de 
sus actos como Director general del Insti­
tuto de Carabineros, en cuyo cargo ya ha 
cumplido su tiempo y debe ser reemplazado 
por otro general de los que más veteranos 
en y destinos menos lucrativos y con más 
méritos de campaña lo merecen.

Otro general no hubiera consentido Jos 
abusos del Sr. López Mora, y menos rete­
niéndole con perjuicio de sus compañeros 
de activo, uno de los cuales puédé y debe 
desempeñar el cargo conferido á dicha 
señor López Mora.

Y es sensible que estas interpelaciones 
parlamentarias y estas luchas en defensa 
de lo justo y equitativo originen disgustos 
al dignísimo señor ministro de la Guerra, 
que de nada de esto es responsable, por 
serlo el general Ochando que ya debió 
evitar lo que al fin ha de suceder.

Presupuesto de la Guerra
Modificaciones introducidas.

Aumento proporcional en los cuatro quin­
tos del sueldo de los jefes y oficiales de las 
escalas de reserva.

Idem en los sueldos de armeros y ajusta­
dores del personal del material de Artillería.

Idem en concepto de gratificación de equi­
po y montura á los capitanes y subalternos 
montados.

hl general Primo de Rivera hace cuanto hu­
manamente le es posible por ir mejorando la 
precaria situación de nuestro Cuerpo de ofi­
ciales. .

Preciso es que se piense en el aumento de 
sueldo y concesión de gratificación de equipo 
y montura á los jefes, que hoy resultan ya con 
escasísima diferencia entre lo que perciben y 
lo que percibe un capitán.

MouMniefiíD á Vara de Kep
La Comisión ejecutiva que preside el vete­

rano y dignísimo general Sr. March, presiden­
te de una de las secciones del Consejo Supre­
mo de Guerra y Marina, visitó ayer al señor 
ministro de la Guerra, el cual les ofreció su 
valioso apoyo expresando su conformidad 
con el patriótico deseo de que la suscripción 
sea voluntaria de general á soldado, para que 
la demostración de que las instituciones mili­
tares rinden siempre culto al valor heróico, 
sea unánime, solemne é inspirada en el más 
alto patriotismo.

LOS FERROCARRILES ESTRATEGICOS
El proyecto relativo á este atunto, leído 

ayer por el ministro de Fomento en el 
Congreso, es verdaderamente interesante 
para las necesidades de la defensa nacio­
nal y para el desarrollo de la riqueza pú­
blica, siendo lo más principal lo siguiente:

“Artículo l.° El Gobierno otorgará, con 
arreglo á las prescripciones de esta ley, la 
concesión de. las lineas siguientes:

Primera. Una vía ancha desde Ponte-

Si ei autor ó inspirador del escrito á que 
dan lugar estas líneas, no tieae más aspi­
raciones que la de seguir siendo una cosa 
y vivir solo de pan, sea enhorabuena, pero 
cuente que hay otros muchos que piensan 
de distinta manera, deseando salir del es­
tado de esclavo al de liberto, ya por ser en 
ellos intuitivo, porque tienen conciencia 
de su ser, ya porque lleguen hasta ellos los 
aires de la santa libertad y del bendito 
progreso, y sientan su acción evolutiva.

Sepa el sistemático autor de la protesta 
y cuantos sin expresarla la sientan justa, 
que allí donde está el hombre, aun aquel 
de menos desarrollo intelectual, allí ani­
dará un deseo, una esperanza en lo porve­
nir, la aspiración de un algo más lisonjero 
que el pan que á diario le arrojen para el 
sosten de la materia; pensar de otra mane­
ra no puede menos de ser consecuencia de 
anemia cerebral, que pudiera ser causa de 
inevitables desastres en el porvenir; desas­
tres que estamos todos, unos por su talen­
to v otros por su cordura, en el deber de 
evitar, estrechando la fraternidad entre 
los cuerpos subalternos de la Armada.

vedra á Ribadavia, pasando por Puente 
Caldelas; prolongación de la del puerto de 
Carril en Ría de Arosa á Pontevedra.

Segunda. Las de un metro, que faltan 
para completar las del mismo ancho en 
las costas Norte y Noroeste, desde Ferrol 
y desde Carril á irún, con un ramal de Vi- 
llaredo á León; el Gobierno determinará 
el punto de enlace en ¡as lineas que han 
de partir de Ferrol y de Carril.

Tercera. Las de un metro, que faltan 
para completar las del mismo ancho en 
las costas Sur y Sudeste, desde San Fer­
nando á Cartagena, pasando por el cam­
po de Gibraltar, Málaga y Almería."

Las subastas se anunciarán inmediata­
mente, y las concesiones se otorgarán por 
noventa y nueve años,

El Sr. González Besada no pone mano 
en cosa que no resuelva con un alto espí­
ritu, con un sentido práctico notable y 
siempre con vistas á la defensa nacional.

Por algo tiene tantas simpatías entre 
militares y marinos.

M.C.D. 2022



Ejército y Armada

RÁPIDA MARÍTIMA
Hasta ciiUnáo tatyina... . •

Según la prenéa de Cádiz, y que repro­
duce el Gorjeo Gallego, parece ser que en 
el crucero Callos V ún tercer contramaes­
tre hirió gravemente á un condestable gra­
duado de oficial. v ,

—Eso he leído, y con franqueza te diré 
que no me extraña se llegue á ese estado 
de cosas en nuestra marina de guerra; las 
distintas disposiciones dictadas en contra 
de los prestigios del graduado, las circula­
res dadas por éste ó aquél capitán general 
de Departamento que dieron lugar á que 
la satisfacción interior desapaieciera, la 
persecución de que vienen siendo objeto, 
no queriendo reconocerles derechos tan le 
gítimamente adquiridos, y el menosprecio 
que se hace del art. 8 de las Ordenanzas 
del Ejército en su llamada (b), son más 
que causas para sembrar el descontento.

—Perdona que te interrumpa; ninguno 
de esos argumentos que me presentas pue­
den venir jamás para disculpar la conduc­
ta observada por el tercer contramaestre 
del Carlos V.

—Bien lo sé, pero oídos uno y otro día 
calificativos que en nada favorecen al gra­
duado; viéndoles perseguidos como á fie­
ras; rebajada su categoría militar; escar­
necidas sus canas y perdida su fuerza mo­
ral, el inferior tiene que paladear con pla- 

' eer este manjar moral no conocido hasta 
ahora, y de ahí á la desmoralización no 
hay más que un paso.

—Sí, pero es un insensato quien tal 
piense.

—Convenido, pero hay que tener en 
cuenta que no todos los cerebros están dis­
puestos á discurrir con lógica; si así fuera 
podría prescindirse de las Ordenanzas, y 
aún muy lejos de llegar á ese estado de 
cultura; por lo tanto tienes . que convenir 
conmigo, que el ejemplo es indudablemen­
te el que da lugar á efectos tan desastrosos.

—Tal vez.
—No te quepa la menor duda; cuando 

por ü n o  se escribe diciendo que las gra­
duaciones perturban el buen orden en los 
buques; cuando á o t r o  se le ocurre decir 
que no tienen más consideración que la 
de sargentos, y cuando la masa protesta 
airada de tantas graduaciones, ¿quel quie­
res que hagan las tachadas de menos in­
telectualidad?

Carretero, y- uniendo todo el recinto una ar­
tística cúpula cerrada con cristales y descan­
sando cobre sencillas molduras.

Contiguas a éstas se encuentran las diferen­
tes salas que ostentan los cuadros presentados 
por los opositores, y sobre ellos, en una faja 
que rodea á todos ellos se graban los nombres 
de los distinguidos^artistas que enorgullecen á 
nuestra Patria.

La présente Exposición la compone como 
en general ocurre en todas lás de su genero, 
obras bastante notables, debidos á nuestros 
primeros maestros, y sobresaliendo por lo 
tanto por cima de los presentados por desco­
nocidos autores, y cuya ejecución deja mucho 
que desear. Con motivo de ser el numero de 
obras algún tanto respetable, de aquí ocupar­
nos únicamente de las más importantes, sin 
atenernos á que sus autores sean ó no de los 
conocidos ó de nota, sino de aquellas obras 
que á nuestro humilde juicio se hagan dignas 
do mención.

En tal concepto incluiremos en primer tér­
mino los trazados por los respetables direc­
tores de nuestros dos valiosos Museos, seño­
res Ferrant y Villegas, presentando el prime­
ro un bonito boceto ejecutado al óleo, que fi­
gura á SS. MM. los reyes Don Alfonso .XIII y

liado con la suficiente extensión para que el j 
lector pueda formarse de las materias trata­
das exacto concepto.

Las plumas que lo han escrito, todas ellas 
competentísimas, merecen bien de la patria 
por el impulso que cofa su Año en la mano vie­
nen á dar á la empresa de nuestra regenera­
ción. Obra de cultura pública, sus páginas 
abren de par en par al lector las puertas del 
extranjero y le hacen conocer todo ocurri­
do en España durante el año.

—Eso es, suprimirlos por procedimiento 
empleado por ese tercer contramaestre.

—Hombre, no tanto; ¿pero qué quieres 
que piensen siendo la diferencia tan mar­
ceada entre las disposiciones y deseo del 
ministro de la Guerra y el pensar de nues­
tros marinos cuando de sargentos se trata?

—Es muy cierto, aquí de Cicerón; hasta 
cuando...

Nosotros hacemos votos fervientes por 
la unión de todos y que cese toda suscep­
tibilidad.

INFORMACION POLITICA
Esta mañana visitó al ministro de la 

Gobernación una Comisión de taberneros 
para pedirlele que les permita tener abier­
tos sus establecimientos algunas horas los 
domingos.

El Sr. La Cierva les manifestó que di­
cho permiso era de la competencia deU 
Instituto de Reformas Sociales.

El gobernador de Zaragoza ha telegra­
fiado al ministro de Estado trasmitiéndo­
le el ruego hecho por varias familias de 
emigrantes españoles que se hallan ac­
tualmente en Panamá para que el gobier­
no español procure hacer más llevadera 
su situación en aquella localidad.

Según el Sr. La Cierva, en poblaciones 
como Coruña y debido en gran parte á la 
disminución del precio en los pasajes de 
los vapores que conducen emigrantes á 
América, es mayor cada día el número de 
individuos que marchan de España.

Mientras el proyecto de ley sobre emi­
gración no esté en vigor, el gobierno no 
puede hacer todo lo que desearía para im­
pedirla.

EXPOSICION DEL CIRCULO
DE BELLAS ARTES

La circunstancia de encontrarnos fucéa de 
la corte, precisamente en los dias en que tuvo 
lugar la inauguración de la Exposición que en 
cada bienio tiene por costumbre celebrar el 
ilustrado Centro del Circulo de Bellas Artes, 
mo s  impidió dar cuenta de ello á su debido 
tiempo.

Precedió exacto de la apertura una notable 
reunión ó banquete celebrado en honor del 
autor del proyecto para las obras de este vis­
toso edificio, "las cuales comenzaron en Mayo, 
y habiéndose conseguido su terminación días 
antes de que tuviere lugar aquel acto.

Esto fue una verdadera prueba de unión y 
afecto entre los socios y artistas que compo­
nen mencionado Círculo, elevándose el núme- 
i o de éstos á más de 200, y ocupando la pre­
sidencia el respetable y popular ex alcalde de 
Madrid, D. Alberto Aguilera, quien‘hizo uso 
de la palabra con la elocuencia que le caracte­
riza, para manifestar á los concurrentes que 
se permitía hacerlo, con el fin de significar en, 
nombre de todos su sirppatia hacia las dos 
personalidades que se hacían con justicia 
acreedoras á dedicarles la fiesta, por deberles 
la iniciativa del proyecto de los trabajos lle­
vados á efecto por el Sr. Magdalena y el presi­
dente de la sección de m-quitectura Sr. Caste­
llanos.

Solo dos días habían transcurrido desde el 
14 de Octubre, en que tuvo lugar mencionado 
acto, cnando se efectuó la inauguración oficial 
de la misma, con la asistencia de SS. MM. los 
Reyes y S. A. R. la Infanta Doña María Teresa 
cuya ceremonia resultó en extremo solemne.

Él edificio, en conjunto, aparece hermoso 
y con lujo de detalles, afectando su conjunto 
la forma circular, y á su entrada se destacan 
dos sencillas columnas de estilo modernista, 
y una espaciosa escalinata y dos estatuas ale­
góricas, ejecutados por el cincel del reputado 
escultor Sr. Marín, que representan: una, la 
pintura é industria, y la otra, la escultura y 
arquitectura.

A su interior se penetra por medio del ves­
tíbulo, que da entrada á una bonita rotonda 
decorada con varias columnas y cuatro me­
dios puntos con pinturas, debidos á García 
Mencia y Pueyo, á Martínez Jerez, Anselmo 
Miguel y á Alberto y Nogué, con relieves re­
presentando figuras alegóricas originales de

Doña Victoria después de los desposorios y 
que lleva por título “¡Vivan los reyes!*, siendo 
en conjunto una admirable nota de color, in­
terpretando soberbiamente el contraste de luz 
y general entonación; el segundo presenta 
cuatro cuadritos ejecutados por igual proce­
dimiento, que titula uno ‘•Carmen la cantao- 
raa y tres estudios de Biarritz. García Mencia 
se distingue por una preciosa acuarela, que 
titula “Mi modelo*, y figura una chula con pa­
ñuelo de Manila, y saboreando un cigarrillo.

Martínez Cubells y Ruiz, una marina, y el 
retrato de su padre el notable perito de arte 
D. Salvador, trabajando en su estudio. Oliva, 
presenta otra acuarela, bonita de color, figu­
rando una mora. Peña, un trabajo de desnudo 
ejecutado por el procedimiento al pastel. 
Sáenz, dos cuadros, uno de chula con sombre­
ro calañés y claveles rojos, dibujada á con­
ciencia, como él acostumbra. Agrasot, un es­
tudio de desnudo de mujer, vuelta de espal- 
dajpeno de color y admirablemente entonada. 
Morellí, distínguese con un retrato de un ge­
neral y Cecilio Plá, con un contra luz. Ben- 
lliure (D. José), un estudio de la Basílica de 
San Francisco de Asís (Italia) y Benlliure (don 
Juan Antonio), retrato de mujer bien dibujado 
y con soltura en la manera de fundir el color. 
Tapiro, es notable por su acuarela del Santón 
Darkaguy y García Ramos interpretando el 
gracioso y. popularizado rosario de la Aurora, 
cuyo boceto le ha adquirido D. Guillermo de 
Osma. Muñoz Lucena, un retrato “María*, 
fijando su vista sobre las páginas de un libro, 
y otro cuadro que es reproducción de un tro­
zo del patio de los Arrayanes ó de la Alberca 
(Granada), con figura de varios niños susten­
tando con trocitosde pan á los peces que ador­
nan uno de sus estanques, la naturalidad con 
que se retrata á aquéllos es la nota sobresa­
liente del cuadro.

Sala, presenta dos buenos retratos al óleo y 
su sobrino Juauito Francés, varios apuntes de 
paisajes, que recuerdan y no en vano, la es­
cuela de su distinguido padre, igualmente que 
su hermana doña Trinidad, que tanto sobre­
sale en los asuntos de floies, caza y frutas, no 
solamente por sus detalles, sino por su vivo 
colorido. Hidalgo de Caviedes, una oficiala co­
siendo á la máquina, con la corrección de di­
bujo y entonación que tanto distinguen á sus 
obras, y por último, Pepita Texidor, sus con­
sabidos estudios de flores, pero no abando­
nando la senda del progreso.

Ahora vamos con las secciones de escultura, 
agua fuerte y grabados, siendo muy escasas 
las obras que aparecen dé este género, pues 
sólo pueden enumerarse como notables una 
esculture ejecutada en bronee por Blay, que 
representa un estudio de desnudo de hombre 
“Recompensa del trabajo* y “Un picador*, de 
Medrano; “El miserere*, por Calleja; con yeso 
“¡Huérfanos!*, de Vareta, escultura de escayo­
la del boceto para el monumento conmemora­
tivo del atentado contra SS. MM. en el memo­
rable día del mes de Mayo de 1906; “Un sega­
dor*, por Vega Crucess; un grupo con tres fi­
guras alegóricas titulado “Barrenadores*, por 
Basterra; “Martínez Campos, á caballo", mo­
delo que sirvió para el monumento reciente­
mente eregiclo al expresado general; busto de 
Goya, ejecutado sobre mármol por Benlliure, 
y en la rotonda aparece un relieve debido á 
Mogrovejo titulado “Orfeo, muerto por* las 
Bacantes*. En agua fuertes sólo aparecen los 
de Barosa.

La Exposición se ha encontrado bastante 
concurrida, á pesar de pésimo temporal que 
ha reinado en estos pasados días, pues los afi­
cionados al arte no omiten gasto ni sacrificio 
alguno, á fin de rendir justo homenaje á las 
obras que glorifican á nuestra Patria, apenán- 
pose en contrario modo cuando se presentan 
ante sus ojos ( que ocurre frecuentemente) 
obrasen extremo detestables, y,que única­
mente pisados, compuestos de individuos fal­
tos de competencia ó poco celosos en el des­
empeño de su cargo, pudieron franquearlas el 
paso, para que penetren sí bien en desdoro 
ó menosprecio del que pudiera titularse tem­
plo del arte.

Para dar término á nuestro ti abajo haremos 
constar que todos los jueves, designados como 

. días de moda, se ha establecido en la parte 
correspondiente á la rotonda un notable sex­
teto para que durante las horas de entrada 
amenice la solemnidad del acto con variadas 
y escogidas-piezas de su extenso repertorio, 
siendo por lo mismo una de las muchas mejo- 
rás que á diario establecen los socios que com­
ponen tan ilustrado y desinteresado Círculo. 
Y nada más por hoy, que deseamos á los ar­
tistas en general toda clase de prosperidades 
en tan noble carrera.

J. M. García Flores.

¿Intentaremos dar una idea del sumarip de 
esta publicación singular, llamada sin duda 
á obtener el más grande de los éxitos?

Fáltanos para ello tiempo y espacio. Dire­
mos tan sólo que en sus páginas, profusamen­
te ilustradas con retratos, vistas, mapas, dise­
ños de aparatos y máquinas, figurines, cua­
dros gráficos del cielo, etc., etc., hállase com­
prendido todo cuanto al lector culto puede in­
teresarle, desarrollándose ante-sus ojos, como 
mágico cinematógrafo, el inmenso panorama 
del mundo, con sus luchas de todo linaje, sus 
hombres ilustres, sus palpitantes problemas 
y sus conquistas maravillosas.

Digna es también de notarse la hermosa sec­
ción consagrada á la Prensa española, en la 
cual figuran los principales periódicos con el 
retrato de sus directores y algunos datos re­
lativos á su significación e importancia.

Con esta sección y la que detalla los rega­
los que el almanaque ofrece á sus lectores, ter­
mina El año en la mano, á cuyos autores felici­
tamos sinceramente por la abnegación con 
que han acometido tan patriótica empresa y 
el acierto con que han sabido realizarla.

Réstanós sólo decir que el nuevo Alnuma-X 
que enciclopedia se vende en todas partes á 
1,50 pesetas, encuadernado en cartón con cu­
biertas á varios colores, y á 2 pesetas con oro 
y relieve.

Muerta por un automóvil.
Anoche, á las ocho y media, ocurrió un 

desgraciado accidente" en la calle de Alca­
lá, frente al ministerio de la Guerra.

Un automóvil, que desembocó por la 
calle del Turco con dirección á la Cibeles, 
atropelló ¿ una joven de dieciocho años, 
llamada Teresa Acero' modista, que salía 
del taller y se dirigía á su domicilio, Clau­
dio Coello, 31.

Acudieron en auxilio de la pobre joven 
varios transeúntes.

La victima fue colocada en el automó­
vil, siendo conducida á la Casa de Socorro 
de Buenavista, donde falleció á los pocos 
instantes de ingresar.

El “chauffeur*, Jean Baütiste Bonneaux, 
de veinte años, de nacionalidad francesa, 
quedó detenido.

Información de Marina
Esta mañana ha recibido el ministro de 

Marina la visita de la Comisión ejecutiva 
del monumento al general Vara de Rey, 
presidida por los generales Sres. March y 
Díaz del Río, solicitando el concuro del 
Sr. Ferrándiz.

La Comisión salió complacidísima de la 
acogida que les dispensó el ministro.

El año en la mano
Hemos recibido el Almanaque enciclopedia 

para 1908, que con este título acaba de salir á 
luz y que desde el presente apareceiá todos 
los años poco más ó menos en esta misma 
época.

Quinientas páginas comprende el nuevo al­
manaque y de ellas cabe decir que, á más de 
ser muchas, resultan tan bien aprovechadas, 
que'sin ningún esfuerzo podrían formarse al­
gunos volúmenes con las diversas secciones 
que constituyen El año en la mano.

Enciclopedia lo llaman sus compiladores y 
no es exagerado el subtitulo, En sus páginas 
se trata de todo. No hay ciencia, arte, ramo 
alguno del saber humano que no te»ga en ellas 
la representación debida. El movimiento cien­
tífico mundial, los inventos, los Viajes, los 
grandes procesos,las grandes catástrofes,todo 
aparece en el Almanaque enciclopedia, deta-

Los reyes en Inglaterra
landres, 12.

Después1 de visitar la Universidad de 
Cambridge, los reyes de España almorza­
ron ayer en las habitaciones del principe 
de Battenberg, que sigue los cursos de 
aquel centro de enseñanza.

Entre otras curiosidades vió D. Alfonso 
libros antiguos, uno de los cuales contiene 
la lista de los trescientos bajeles de la In­
vencible armada española.

Don Alfonso y Doña Victoria llegaron á 
esta capital por la tarde, y fueron recibi­
dos en la estación por la infanta doña Isa­
bel. En seguida se trasladaron al palacio 
de Kensington. ■

El rey ha marchado á Chichester, para 
cazar en la posesión de lord James y don 
Carlos de Borbón á Woodnorton. *

NOTH DEL DIH
Gana mucho terreno la idea de crear en 

distintas regiones, unas escuelas llamadas 
«de podadores».

Esos podadores son», de olivos y el asunto 
se ha tratado con mucho estudio en la Asam­
blea olivarera.

Pero lo que se dice del olivo se dice del 
aceituno, poj’ aquello de que olivo y aceituno 
todo es uno; y ampliando el concepto cabe 
afirmar que no solamente es útil una institu­
ción de podadores de olivos, sino de poda- 
dores de otras cosas.

Hubo un tiempo en que un concejal que ya 
está pudriendo tierra se hizo célebre con una 
frasecilla tan minina como ésta: “Hay que 
barrer mucho, y hay que barrer bien“.

Ampliando, como queda dicho, el concepto 
cabe decir: «Hay que podar mucho, y hay que 
podar bien.» Y supuesto que para la sa' vacióu 
del aceite nacional que constituye una gran 
riqueza, hay que aprender á podar, estable­
ciendo escuelas de podadores de olivo; para 
salvar otras cosas interesantes y transcenden-
tales ha;

Estab!
iy que podar el árbol del patriotismo, 
leciendo escuelas de podadores de

MAUñUEOOS
A pesar de que la tranquilidad reina en 

todos los puertos del imperio marroquí, 
los moros del interior cometen á diario 
desmanes, robando á los europeos y aun 
á los mismos moros que van de unas ciu­
dades á otras.

La familia del Raid de Tánger, Tabau, 
que regresaba á esta población desde Fez, 
fué asaltada por unos bandoleros quienes 
robaron á aquélla las caballerías y todos 
los efectos que llevaban, teniendo que con­
tinuar el viaje á pie hasta llegar á un 
aduar amigo en el que encontraron so­
corro.

Queriendo exondarse el caid, en el cargo 
por él ejercido, contestáronle los bandi­
dos que le robaban por ser amigos de Abd- 
el Aziz.

Le Gaulois de París y The Standard de 
Londres, publican cablegramas,afirmando 
que la mehalla de Muley Haffid, que mar­
chaba contra Mogador, ha sido derrotada 
por las tropas imperiales y ha tenido que 
huir camino de Marrakesh.

Del encuentro resultaron muchos haffi- 
distas muertos y numerosos heridos.

“La noticia del descalabro,añade,"ha he­
cho que muchos afectos á Haffid deserten 
de su causa*.

facciosos podrá salvarse la gran riqueza de la 
integridad nacional, ya que separatista y fac­
cioso, como olivo y aceituno, todo es uno.

Aprendamos á podar en el gran árbol de la 
patria. Las ramas débiles, las hojas muertas, 
los retoños incompletos, deben podarse sin 
discusión, quiero decir “de raiz“, con deci- 
cisión, rápida y enérgicamente.

El puen podador quita lo malo y deja lo bue­
no; descarga la hojarasca y dirige la savia be­
néfica por todas las partes fundamentales de 
la planta.

Muchos que se la dan de buenos podadores 
no saben lo que se traen entre manos y puede 
ocurrir desgraciadamente que á veces cortan 
ó podan lo sano y dejan lo malo, y de ese 
modo el árbol enferma, se seca y concluye 
por no servir más que para leña.

Evitemos eso estableciendo escuelas de po­
dadores que arriba, abajo y enmedio quiten 
de ídem las hojas secas, los troncos torcidos, 
las ramas débiles, y eso hay que hacerlo en 
política, en arte, en ciencia, en filosofía, en 
todo.

Cuánto mejor se poda el árbol del patriotis­
mo, más lozano, robusto y firme se criará.

Abel luiaa*t.

CAMARA FRANCESA
Lo <te Mai-rtiecoH

París 12.
En la Cámara ha comenzado la serie de 

interpelaciones anunciadas, sobre el pro­
blema de Marruecos, por Bonir de Caste­
llano, Drousin, Sembarch, Deschanel, De- 
lafosse y Ribot.
- La tribuna diplomática estaba llena.

El nacionalista Castelain egrabatió la 
política de penetración pacífica.

Bien claro se vió desde el principio- 
añadió—que España no ha querido dar 
un paso por la vía de las aventuras.

La actitud que en el problema ha obser­
vado el comandante Santa Olalla, ha de­
mostrado que eran sus instrucciones dife­
rentes de las del general Drude.

Juzga seguro que España no se apartará 
del Acta de Algeciras ni en este ni otros 
puntos.

Pregunta al Gobierno si va á retirar las 
tropas de Casablanca y qué resolución 
propone.

El diputado radical Bronin dice que ha­
ce falta escoger entre las dos políticas: ó 
tratar con Azis y sus partidarios ó ponerse 
de acuerdo con España.

Monsieur Vaillant, socialista, pidió que 
Francia renuncie al Acta de Algeciras.

■ —El peligro aumenta—dijo—por la ri­
validad de los Sindicatos financieros é in-

. dustriales franceses y alemanes en Ma­
rruecos. .

La mejor solución seria, á su entender, 
sustituir lentamente la intervención fran­
cesa por la internacional. (Aplausos en la 
extrema izquierda.)

; ——r—

Y luego: "
— Que sean ustedes mny dichosos...
Algunas monedas caen á sus piés. Siem­

pre emociona la oración del desconocido 
que de improviso nos sale al paso agitaa- 
do un pañuelo. Viéndole los turistas, se 
acuerdan de la última mano que estrecha­
ron y de los brazos queridos que les espe­
ran; y sus almas conciben vagamente la 
nocion de que la buena voluntad de un 
mendigo acaso coadyuve á salvarles de un 
mal tropiezo.

El tren se marcha; todas las ventaniRas 
se han cerrado; el mendigo permanece un 
momento en medio del andén, inmóvil, 
cual perdido en la noche de su ceguera. 
Hora es ya de volver al hogar donde los 
nietos aguardan; entonces cruza la estación 
y apoyándose en su bácnlo se dirige al 
pueblo. Va contento. Si las líneas de ferro­
carril son una corriente de riqueza, aquel 
camino parece un brazo: es el brazo im­
plorante qne la aldea miserable extiende^ 
como pidiendo limosna á los trenes que 
pasan.

Eduardo Zamaeoi®.

LA ESTAFA AL BANCO
El juez del distrito del Congreso, señor 

Cores, ha acordado ayer que les fuera le­
vantada la incomunicación á los proce­
sados.

Los tres procesados siguen negando ro­
tundamente la participación que en la es­
tafa les atribuye la autoridad judicial.

Villanas, contestando á requerimientos 
periodísticos, ha repelido las manifesta­
ciones de que nosotros hemos venido dan­
do cuenta durante el curso del sumario.

Continúa negándolo todo, y atribuye su 
procesamiento 4 la desgracia de que se le 
estropearan los cheques.

lia Gaceta
Ministerio de la Guerra.—Real orden dispo­

niendo se devuelvan á los interesados las 
cantidades que depositaron para redimirse 
del servicio militar activo. .

Ministerio de Hacienda.—Real orden dis­
poniendo se reconozca personalidad á Doña • 
María Aceña, para que pueda hacer efeeüve 
un resguardo de obligaciones de Ultramar.

Marina.—Dirección de Hidrografía.—Aviso 
á los navegantes.

Junta de Obras de los puertos de Melilla y 
Chafarinas.—Concurso para la adquisición de 
un vapor remolcador en el puerto de Melilla.

Junta administrativa del Arsenal del Fe­
rrol.—Subasta para la venta de material de 
hierro y acero viejos existente en este Ar­
senal.

Ministerio de la Gobernación.—Real orden 
disponiendo se saque á pública subasta la 
construcción de una red telefónica internacio­
nal con Francia, con la explotación de la in­
terurbana del Nordeste, y la construcción y 
explotación de la del Noroeste, Sudoeste y 
Sur, con arreglo á los adjuntos pliegos de con­
diciones.

Ministerio de Fomento.—Real orden dispo­
niendo se construyan por administración, las 
obras que falta ejecutar en el trozo 2.1' de la 
sección tercera de la carretera de Málaga á 
Almería.

Ministerio de Estado.—Cancillería.—Rectifi­
cación al convenio posta! universal publicado 
en la Gaceta de anteayer.

GUARDIA CIVIL

CUENTO

Eü jVIE^DlGO
Es una pequeña estación, uno de esos 

apartaderos insignificantes, edificados en­
tre dos túneles.

Cae la tarde; por el azul claro del espa­
cio resbalan navecillas grises, cirros oto­
ñales manchados de ópalos y de carmín; 
el sol bruñe las crestas de los altos montes 
sembrados de pinares; un aguilucho sus­
pendido en la inmensidad luminosa des­

. cribe, sin batir las alas, círculos homocén- 
tricos, y su blanca pechuga parece de pla­
ta. Grandes sombras descienden lentamen­
te sobre el valle.

La verdina cubre el tejadillo de la mi 
ñúscala estación, rodeada de eucaliptos, 
entre cuyas hojas lanceoladas los vientos 
cuchichean; una moza, vestida con refajo 
de amarilla bayeta y ceñido el busto por 
un pañuelo rojo anudado detrás, á la al­
tura de los riñones, saca agua de un pozo; 
sus antebrazos desnudos suben y bajan rit- 
micamente á lo largo de la cuerda: el agrio 
gemir de la polea rompe la callada quie­
tud.

En unos carriles laterales hay dos ó tres 
vagones inútiles, son luchadores vencidos, 
eslabones dispersos de antiguos trenes, 
comparsas dóciles de viejas locomotoras 
apagadas que ya no caminan. Sus pare­
des, renegridas por la intemperie y el hu­
mo, irradian melancolía penetrante; sus 
almas vagabundas no volverán á sentir el 
vértigo de los horizontes que se acercan; 
las hierbas enlazadas á sus ruedas recuer­
dan las ligaduras con que el reuma sujeta 
las piernas de los paralíticos.

En el andén hay un ciego con una gui­
tarra al hombro; es viejo y alto; la cos­
tumbre de humillarse ante el dolor encor­
vó su esgalda; un pañuelo negro ciñe su 
frente; viste remendado traje de pardo pa­
ño y cubre con zajones sus muslos cence­
ños; va descalzo; sus manos, de dedos nu­
dosos y torcidos, parecen desesperados. 
Cuando joven trabajó en el campo; ya 
viejo, pidió limosna; y hace muchos años 
que está dirigiendo á los viajeros un salu­
do y una oración.

El timbre colocado sobre un reloj anun­
cia la llegada del correo; la pequeña esta­
ción se extremece; tiemblan sus cristales: 
un mugido sordo, el hervor crepitante de 
algo irresistible que llega, sube de la sie­
rra. El estrépito crece, crece... con furores 
avendalados. De pronto, en la órbita tene­
brosa de uno de los túneles, aparece una 
luz; luz roja, siniestra, como pupila teñida 
de sangre. Pronto la locomotora surge lan­
zando por sus fatigados hijares dos recias 
columnas de blanco humo; el grito sivi- 
lante del vapor llena el espacio; los frenos 
agarrotan las ruedas, los vagones crujen, 
sus topes se entrechocan furiosos; el tren 
se detiene.

Entonces el mendigo requiere su guita­
rra, escupe, yergue la cabeza y canta, dan­
do un adiós afectuoso á los que pasan. Su 
voz vibra con cadencias conmovedoras en 
el silencio del pequeño andén, donde nun­
ca hay viajeros. Muchas ventanillas se 
abren y en ellas aparecen rostros pálidos, 
perfiles cansados. El mendigo camina á lo 
largo deliren dirigiendo hacia toda aque­
lla humanidad durante sus ojos sin luz.

—Una limosna por amor de Díos-vrepi­
te. ,

fllirando adelante
Hoy se reune la subcomisión de presu­

puestos que tiene que dictaminar sobre el 
de Gobernación, y como es consiguiente, 
respecto al de la Guardia civil.

Muchas cosas podríamos indicar para 
que esa subcomisión las tuviese en euenta 
al pasar su vista por los diversos capítulo» 
de aquél, pero como quien mucho abarca 
poco aprieta, preferimos concretarnos por 
hoy á un punto esencialísimo y bastante 
importante.

Todos los años por falta de créditos de- ■ 
jan de abonarse, especialmente al finalizar 
el año económico, cuotas de reenganche, 
premios y pluses.

Las cantidades que figuran en los pre­
supuestos y que se calculan por aproxima­
ción son insuficientes, dando lugar á que 
sea necesario pasar á ejercicios cerrados 
y se cobren tarde por los interesados con 
grave quebranto de sus intereses.

Al llamar la atención sobre la subcomi­
sión de presupuestos en este punto con­
creto, no pedimos gracia ni nada que no 
sea justo. A tales devengos tienen los inte­
resados derechos indiscutibles y deber de 
ella es consignar cifras suficientes para 
tan sagrada atención.

Está reconocido hasta la saciedad lo in­
suficiente de los ingresos que por todos 
conceptos tienen los individuos y clases 
del benemérito Instituto, y si á esto se 
suma que lo que tienen derecho por apre­
ciaciones á la ligera lo perciben con retra­
so considerable, se comprenderá que las 
excitaciones nuestras fiel reflejo del común 
sentir, tienen sobra de fundamento y en­
cierran principio grande de justicia.

Extranjero
El kaiser* en Inglateri-a.

A las dos y media de la tarde fondeó ayer 
en Portsmouth el yate imperial “Hohenzo- 
llern.*

La entrada en el puerto fué difícil á causa 
de la densísima niebla.

El “Hohenzollern* y los cruceros que le es­
coltaban fondearon frente al barco-faro, al 
Este de Wight. El crucero inglés “Topace” sa­
lió á buscarlos y entró con ellos cuando la 
niebla empezó á disiparse.

Desembarcaron inmediatamente el empera­
dor y la emperatrk, y con el príncipe de Ga­
les, que los esperaba, salieron en el tren para 
Windsor.

, Gomo se trataba de ganar tiempo, porque 
las dificultades de la entrada en el puerto ha­
bían hecho perder mucho, las ceremonias del 
recibimiento se redujeron á lo estrictamente 
necesario.

El rey Bduardo llegó con una howa de re­
traso á Windsor por haberse roto uno de los 
raMs de la linea porque venía su tren. .

El incidente no tuvo importancia ni más 
consecuencias que el retraso.

La situación en Persia.
Comienza á mejorar la situación política en 

Persia. La Asamblea nacional,'que ya cuenta 
con numerosos batallones de voluntarios y 
que, por lo tanto, no temo á los pretorianos 
del Shah, prosigue sus trabajos de reforma.

Ha votado el nuevo presupuesto, que con­
tiene importantes economías en todos las 
ramos de la Administración y ha fijado la lista 
civil del Soberano en 2.500.000 pesetas al año.

Gracias á ello, el déficit de la Hacienda, que 
ara grandísimo, ha podido ser cubierto.

El Sah se ha resignado, y el martes próxi­
mo irá á Tabriz para ponerse de acuerdo con 
los diputados.

Sigue la calma en Teherán, Astrabad y 
Chiraz.

La nueva Duina.
Por decreto imperial se ha dispuesto que se 

celebre el día 14 del actual la sesión de aper-» 
tura de la nueva Duma.

M.C.D. 2022
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Ejército y Armada

A. BALBIN.

en Roma, fruto de sus rapiñas, acaso hu­
biera sido más feliz pasando en silencio 
una vida que, si se recuerda hoy por sus 
bellos libros, no se recuerda menos por sus 
malas acciones.

La vida en silencio I
Comienza la Guerra Catilinaria de Salus­

tio con una magnífica overtura, compara­
ble á la de las grandes óperas. “Todo hom­
bre debe procurar no pasar la vida en si- . 
lencio como los animales que por natura- ; 
leza obedecen al vientre y á la tierra son 
inclinados". Muchas veces, hemos medita­
do sobre este pasaje, y nos hemos dicho: . 
todo hombre debe hacer esto no solamen- - 
fe los que ocupan elevadas posiciones, los 
Í>ersonajes históricos. ¿Y qué és no pasar 
a vida en silencio para que se nos impon­

ga como una obligación moral? i
¿Por ventura podemos ni debemos todos 

hacer ruido en el mundo y adquirir fama? 
por empeñarse en este propósito fué lo 
que fué Catilina y Erostrato puso fuego 
al templo de Diana. ¿
\ Y una y otra vez repasábamos las pala- j 
bras de Salustio y acaso las creíamos gi- f 
dantesca portada de mediano edificio ó 
enfático exordio, y casi renunciábamos ya ; 
á penetrar su sentido cuando recordamos ? 
aquel texto evangélico: Per transid bénefa- g 
ciendo, que no por aplicarse al Dios Hom- 8 
hre deja de tener proporcional aplicación í 
á los puramente hombres en cuanto el 
mismo Dios nos estimuló á ello cuando 
dijo: Sed perfectos como mi Padre que 
está en los cielos. '

Pasar la vida en silencio es no hacer 
bien, es no desarrollar las facultades con 
que Dios nos ha dotado, es no emplear el 
talento que dió el Señor al criado según la 
parábola, talento de palabra, de pluma, de 
energía y sobre todo de obra. A pocos es 
dado^ hacer grandes bienes; hacer bien 
dado es á todos; para que con él negocie­
mos preciso es emplear el talento íntegro, 
ya que no sea posible obtener algún rédito 
que fuera lo más recomendable. ,

Ahora, pues, diremos, que hacer el bien 
sin obtener algún rédito es imposible, que 
no pasar la vida en silencio para que los 
demás hablen de nuestras malas obras 
equivale á obrar como Catilina que pro­
curaba ganar celebridad incendiando á 
Roma.

Si no se hubiese conjurado contra la 
patria arrastrando á otros al mal, ¿no hu­
biera pasado en silencio una vida por los 
demás colmada de bendiciones?

Al cabo las bestias incapaces de hacer 
mal que les sea imputable, pasan la vida 
ea silencio por ley de la naturaleza: Quce 
natura prona atque oentri obedientia finxit, 
según la bella frase de Salustio. Si el hom­
bre no fuese racional y moral, también 
cumpliría con esa vida en silencio, sin que 
se le exigiese responsabilidad alguna cuan­
do, como el fuego abrasase ó como el terre­
moto destruyese las ciudades, ó como el 
tigre destrozase sus presas. , , ,

La fama, como todo, aumenta ó dismi­
nuye; el bien quisto entre sus conciudada­
nos fama tiene y buena y ciertamente en­
vidiable. Dígasenos ahora si los grandes 
criminales ó solamente los injustos, que 
tampoco pasan la vida en silencio, llegan 
á tener esa fama.

Ruido hace el torrente cuando espumoso 
se precipita de las alturas y devasta los 
campos; ruido también el río fluyendo 
mansamente entre una y otra orilla; tam­
poco éste pasa la vida en silencio y hace 
bien por donde va y de ninguna manera 
causa estragos.

Creer que únicamente deja de pasar en 
silencio la vida el que hace hablar de sí 
mismo y no bien, es equivocación funestí­
sima para el individuo, y para la sociedad 
en extremo lameatable. ¿Qué son los gran­
des imperios sino grandes latrocinios? Es 
lo que decía al rey Alejandro, robador de 
coronas, el pobre que por un simple hurto 
había sido condenado á la última pena.

No pasa en silencio la vida, según cierto 
proverbio oriental, el hombre que deja á 
un hijo y planta un árbol. El polvo que pi­
samos, dice Byron, fué en otro tiempo un 
ser viviente. La fama no es otra cosa que

BXPOS1CION
DE

INBUSTRAS MADRILEÑAS
Ultimos días

Todas las tardes se ejecutará un notable 
programa de concierto por una banda de 
música.

En la rotonda del palacio están expues­
tos los preciosos y valiosos objetos, rega­
lados por el comercio de esta corte para 
la tómbola, organizada para ayuda de los 
grandes gastos originados en la Expo­
sición. .

Los señores expositores que deseen ir 
retirando sus instalaciones, pueden ha­
cerlo desde hoy, notificándolo previamen­
te en la secretaría, donde les facilitarán 
pases de salida para sus productos y en­
seres.

La minería nacional

?

Se elogian mucho los trabajos de mine­
ría que está preparando el ministro de Fo­
mento para un proyecto de ley en el que 
se hace una selección metódica de las dis­
posiciones útiles y verdaderamente prác­
ticas, desdeñando el fárrago de las rutina­
rias que más perjudican que favorecen al 
desarrollo de la minería.

Este ramo de la industria nacional está 
llamado á gran porvenir en España, gra­
cias á los progresos científicos y á los per­
feccionamientos industriales; por eso la 
labor que se anuncia de mejorar la legisla­
ción de minas es digna de atención.

Según las indicaciones á que venimos re­
firiéndonos se ha estudiado para dicha la­
bor, no sólo la legislación de minas nacio­
nal y extranjera, sino las conclusiones de 
los Congresos de la producción é industria 
minera y las informaciones de los inge­
nieros é industriales de minería. ,

Los pleitos entre mineros, se someterán 
á un jurado mixto de patronos é ingenie­
ros; de lo cual se han de reportar grandes 
ventajas; entre otras la de corresponderle 
señalar anualmente el valor de los mine­
rales para la exacción del impuesto del 3 
por 100.

La riqueza minera de España es muy 
grande y solo hace falta darla á conocer y 
facilitar los transportes para que no sea 
solo la zona costera la que se explote, sino 
los nacimientos interiores.

Cuando la minería y la siderúrgica se 
desarrollen cual corresponde á las necesi­
dades nacionales podrá irse acercando el 
instante de la regeneración industrial po­
sitiva; los capitales se desarrollarán, cre­
cerá el movimiento y la riqueza, y en su­
ma se trasformará por completo la faz del 
país.

Asegúrase que como complemento de 
este trabajo de selección para la futura 
ley de minas, se aplicará á la minería lo 
legislado sobre expropiación forzosa, úni­
co modo de dar horizontes á la industria 
minera que puede ser un manantial fecun­
do é inagotable de prosperidades y bienan­
danzas.

Hdueríencia importante.

el juicio que merecemos á los demás y por 
eso unas veces es buena y otras mala y en 
ambos casos frecuentemente injusta.

Pero es indudable que no solamente pa­
sar la vida en silencio, sino el, mismo no 
vivir y no nacer es preferible á vivir para 
dejar "mala fama. Con nosotros el texto 
evangélico: Más le valiera no haber naci­
do, «orno se dijo tratándose de Judas.

Salustio mismo, el autor de la hermosa 
frase que estudiamos, tan conocido por sus 
concusiones en Africa y por sus jardines

Constantes defensores de todo cuan­
to pueda redundar en prestigio, honra 
y provecho del Ejército y de la Arma­
da, volvemos á llamar la atención de 
cuantos á ellos pertenecen ó han per­
tenecido, sobre el notable proyecto de 
Asociación Benéfica Militar, debido á 
nuestro ilustrado compañero, el capi­
tán del arma de Caballería D. Juan Fer­
nández Golfín, elque inspirándose en 
un alto espíritu de solidaridad y de 
progreso, trata de unir en apretado 
haz á la gran familia militar para fin 
tan laudable, como previsor, cual es 
el que se propone en el trabajo de que
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—¡Ah! ¿La duquesa de Sandoval?
—Eso es.
—Pues bien; me parece os dije que sí; 

que la conocía.
— En efecto, pero atenuasteis esta afir­

mación añadiendo que muy poco.
' —Mi querido Roberto, cuatro veces, in­
cluyendo esta noche, son las que en mi 
vida he tenido el honor de encontrar á la 
duquesa.

—¿Cuatro veces nada mas?
— Cuatro solamente.
—¿Según eso, hará poco que os habrán 

presentado?
—Nunca he sido presentudo. Nos en»»- 

tramos y me presenté yo mismo.
—¿Pues quién es esa mujer? preguntó el 

comandante con asombro.
Es una gran [señora, una muy gran 

señora, querido amigo. Y' además una mu­
jer de mucho corazón y muchísimo talento.

- ¿Pero sabéis que yo estaba en el palco 
del mariscal mientras estuvisteis en el de 
la duquesa?

—Sí que lo sé.*
■ - Creo no haber cometido ninguna in-

nos ocupamos, y á favor del cual he­
mos recibió© ya numerosas adhesiones 
de generales, jefes y oficiales del Ejér­
cito y de la Marina.

Con objeto de ir preparando los tra­
bajos necesarios para llegar á conver­
tir hecho lo que hoy es solo una no ­
ble aspiración, rogamos á cuantos es­
tén conformes con dicho proyecto, 
sean ó no suscriptores de este periódi­
co, llenen el siguiente Boletín de ad­
hesión, con el fin de que se constituya 
una Junta provisional, cuya presidencia 
honoraria será ofrecida á S. M. el Rey, 
con objeto de que comience sus ges­
tiones y arbitre los medios necesarios 
para llegar á la realización de un pro­
yecto factible de verdadera utilidad, y 
en el que nada existe que pueda inter­
pretarse en sentido de interés particu­
lar ó de empresa. En la Redacción de 
este diario se facilita á cuantos milita­
res en activo, retirados, viudas y huér* 
fanos lo soliciten, el citado proyecto 
de Asociación Benéfica Militar.

entrada en la mayoría de edad, y después de 
su matrimonio.

Con todo ello se manifiesta por una y otra 
parte el deseo tradicional en los monarcas y 
en la nación españoles, y no menos constante 
y lealmente sentido por los Soberanos y el 
pueblo marroquí, de vivir en intima cordiali­
dad, como corresponde á vecinos cuyos inte­
reses no se contradicen en punto alguno y en 
muchos se concilian y completan.

Cuanto atañe, señor, al buen .orden de las 
regiones marroquíes fronterizas de las plazas 
fuertes españolas, es vital para la prosperidad 
de éstas. La integridad del Imperio jerefiano 
principio á que todas las Potencias prestan 
su asentimiento, importa á España singular­
mente.

El término de las discordias que V. M. se 
esfuerza por aplacar, redundará especialmen­
te en beneficio de los numerosos súbditos del 
Rey D. Alfonso XIII establecidos en el Mogreb 
y que ansian la paz que les permitirá dedicar­
se á sus legitimas tareas. Al volver la norma­
lidad del tráfico estrecháranse las relaciones 
mercantiles entre países tan próximos.

El éxito de los esfuerzos de V. M. por ven-
; cer las desgraciadas complicaciones presen- 
$ tes y poner en ejecución las reformas que con 
í las Potencias acordó, no podrá menos de ser 
j visto con ferviente simpatía por D. Alfonso 

XIII y por el Gobierno y el pueblo españoles.
Siendo así, y conociendo las disposiciones 

personales de V. M., no dudo en que he de al­
canzar vuestra alta benevolencia y el decidido
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19 atójala isgaMa ai Bato
Discurso del Sr. Llaberia.

En el acto de entregar sus credenciales al 
sultán nuestro embajador extraordinario en 
Rabat Sr. Llabería, pronunció el siguiente 
discurso:

“Señor: Al tener el honor de poner en manos 
de V. M. Jeriflana las cartas que me acreditan 
como enviado extraordinario y ministro ple­
nipotenciario, obedezco la orden especial que 
el rey D. Alfonso XIII, mi augusto soberano, 
me diera de renovar el testimonio de su bue­
na amistad y del interés que le inspira el bien­
estar de los dominios jeriíianos. En estos sen­
timientos se inspiró el Gabinete de Madrid 
cuando ofreció el suelo español para que los 
representantes de las potencias, convocados 
por V. M. J., deliberasen sobre las reformas 
que al Imperio convenían, y oti a vez hoy se 
evidencian esos sentimientos en el encargo 
que tengo de entregaros el collar de la real y 
distinguida orden de Carlos III y en la deci­
sión que mí soberano ha tomado de que en 
este acto me asistan el gobernador militar de 
la plaza de Melilla, general Marina, y el co­
mandante del acorazado “Pelayo“, capitán don 
Rafael Rodríguez de Vera.

Quiere de esta suerte mi augusto Soberano 
mostraros su reconocimiento por las atencio­
nes que V. M. le dispensó siempre, y princi­
palmente por el sincero júbilo con que Vues­
tra Majestad se asoció á recientes y dichosos 
acontecimientos de su vida enviándole Emba­
jadas especiales con motivo, primero, de su
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discreción voluntaria con haber visto lo 
que pasaba en él.

—¿Y quién piensa en semejante cosa?
- -Pues bien, continuó Mr. de Montnac, 

por el modo con que la duquesa os recibió, 
y por el ^ue habéis tenido al hablarla, sin 
que por esto yo haya oido una sola palabra, 
hubiera jurado que la conocíais desde hace 
runcho tiempo.

—Sois un esceleníe observador, mi que­
rido comandante, pues habéis acertad©. La 
prueba es que hace seis años que conozco 
á la duquesa.

—¡Cómo seis años! exclamó Roberto en 
un tono de voz que provocó una llamada 
al orden de varios aficionados. ¡Seis años! 
repitió, ¿pues no acabais de decirme que 
solo la habéis visto cuatro veces?...

—Y así es la verdad. Cuatro veces con 
esta. Solo tengo que añadir que estas cua­
tro veces se encuentran desparramadas en 
el curso de seis años. Lq primera es cierto 
me dió ocasión de pasar algunos dias eerca 
de ella. .

—¡Ah! ¡Siendo así...! dijo Roberto son­
riendo.

—No prejuzguéis. De la duquesa no debe

concurso de vuestros ministros en el desem­
peño de la misión que se me ha confiado.

Permitidme, señor, que á mi vez os asegure 
respetuosamente que no hay para mi misión 
más grata y honrosa que esta de emplearme 
en provecho de España y Marruecos y servir 
de intérprete de los votos que hace mi sobe­
rano por la dicha personal de V. M. y la gran­
deza y prosperidad de vuestros estados.»

EsiiGiows raeio-ieicjríncas
Positivos resultados ha dado la instala­

ción á bordo de los buques, tanto de guerra 
como mercantes, de los aparatos de tele­
grafía sin hilos lo que les permite poder es­
tar en constante comunicación por medio 
de las estaciones establecidas en las cos­
tas, por las naciones que dedican á las ma­
rinas la atención que estas se merecen, 
por considerarlas principales factores de 
riqueza. .

Según estadísticas recientemente publi­
cadas, se hallaban funcionando á últimos 
del año 1906 unas 730 estaciones de dife­
rentes sistemas.

El de Marconi, principalmente usado 
por Inglaterra, Italia y Estados Unidos, 
tenía establecidas en dicho año 73 esta­
ciones costeras y 58 en buque? de diferen­
tes naciones.

Los sistemas franceses de Brandy, Ro- 
chefort, este reglamentario para la Marina 
militar de Francia, y el Popoff-Dueretet,. 
sumando un total de 97 estaciones coste­
ras y flotantes.

El más extendido de todos ellos es el de 
Telefunken, pues en todas las partes del 
globo existen estaciones de este sistema. 
Alemania, 187; Rusia, 78; Estados Unidos, 
70; Austria Hungría. 22; Suecia, 21; Holan­
da, 12; China, 12; Dinamarca, 10; Argenti­
na, 10; Noruega, 8; España, 7; Brasil, 6; 
Siam, 4; Francia, 2; Turquía, 2; Inglaterra, 
2; Méjico, 2; Cuba, 2; Perú, 2; Tonkin, 2; 
Ecuador, 2, y Uruguay, 1.

Por la relación anterior se ve que Espa­
ña cuenta solo con siete estaciones, dos de 
las cuales pertenecen á la Compañía Tras­
atlántica que las tiene establecidas en Cá­
diz para instrucción de su personal, para 
el día que se instalen estaciones en las 
costas españolas, puedan llevar sus buques 
los aparatos con personal entendido en la 
materia. Las otras cinco pertenecen al Es­
tado y dedicadas al uso exclusivo de sus

tarifa establecida, puede comunicar con 
ambos continentes, al cruzarse dos trasat­
lánticos que vayan provistos de dichos 
aparatos.

Esta multiplicidad de ventajas que re­
porta el llevar instalada la telegrafía sin 
hilos á bordo de los buques, resultan en 
nuestra nación ilusorias, pues en esto, 
como en todos los ramos que afectan á la 
Marina, estamos atrasadísimos, no habién­
dose preocupado nadie de la instalación 
en las costas de España de una estación 
radiotelegráfica. .,

El ministro de la Gobernación en su re­
ciente proyecto de ley, presentado á las 
Cortes, ha intentado poner remedio al 
atraso en que hasta el presente hemos vi­
vido, poniendo en práctica los acuerdos 
tomados en el Congreso de radiografía de 
Berlín, según el cual España debe estable­
cer las siguientes estaciones en su costa é 
islas adyacentes: en el cabo Machichaco, 
cabo Mayor, cabo Peñas, Estaca de Vares, 
cabo Finisterre, Cádiz, Tarifa, Málaga, ca­
bo Palos, cabo de Nao ó cabo San Anto­
nio Alfaques ó Vinaroz, Barcelona, cabo 
San Sebastián ó cabo Bagur, cabo Creux. 
En Sóller (Mallorca), islas Cíes (Vigo), 
arrecife (Lanzarote), isla de Hierro, isla 
de la Gomera, punta Sur de Tenerife y las 
necesarias para poner en comunicación 
Canarias con la Península. ,

De llevarse íntegro á la práctica el pro­
yecto del Sr. La Cierva, España tendría 
que agradecer á éste el haberla colocado, 
en la importantísima cuestión de las esta­
ciones radiográficas en su litoral, á la al­
tura del extranjero, evitando el lamenta­
ble caso en que tal vez se ha incurrido 
por negligencia, de que un vapor provisto 
de antenas, en momentos de angustia no 
haya podido utilizarlas por carecer las 
costas españolas de estaciones radíotele- 
gráficas.

CURIOSIDADES
El cobs»e ante la electricidad.
Asi como el siglo xix ha sido el del hierro, 

del acero y del vapor, el siglo xx es el de la 
electricidad, y la electricidad demanda cre­
cientes cantidades de cobre. En las últimas 
seis décadas de la pasada centuria, dice The 
Coppcr Handbook for 1906 de M. Horace J. Ste- 
vens, la producción de los principales meta­
les ha crecido cada año, á razón de' 6 Va Por 
100, con relación al año anterior; pero en la 
última década del siglo, el cobre ha dejado á 
la zaga á los demás metales, y su producción 
aumenta 8 por 100 cada año con respecto al 
anterior.

Hace un cuarto de siglo la producción de 
cobre fué de 163,000 toneladas, con un valor 
de 325 millones de pesetas oro, en números 
redondos, mientras que actualmente las mi­
nas del mundo suministran cobre en la pro­
porción de 800,000 toneladas anuales, creando 
un valor de 5 millones de pesetas oro por día, 
ó sea 1,825 millones en el año. El valor casi se 
ha sextuplicado en un cuarto de siglo.

Hoy día tiene, sin embargo, un gran enemi­
go y es el de las hondas hertzianas bajo varias 
manifestaciones, en aplicación y estudio.

---------—------------

Correspondencia particular
J. S. Sevilla.—Recibí su carta, esas quejas 

de estos días obedecen á rotura de Jas má­
quinas.

A. P. M. Toledo.—Conforme.
E. C. C. Orense.—Abonada fin de Marzo 

1908.
F. P. Cádiz.—Conforme liquidación.
A. de las H. Huelva.—Conforme liquida­

ción.

Espectáculos para hoy.
Español.—A las nueve.—Los dulces de la 

boda.—Francfort.
Comedia.—A las nueve.— Triplepatte.
Princesa.—A las nueve.—Tocino del cielo.—

Los ojos de los muertos.
Price.—A las ocho y media.—Los niños del 

hospicio. . .
Lara.—A las ocho y media.—La victoria del . 

general.—Ciencias exactas.—Nido de águilas.
Apolo.—A las siete.—Cinematógrafo naciq- 

para mayor segundad de la nave, l o s nal.—31terriblePérea.—ElpolloIejada.—(«i- 
grandes trasatlánticos que cruzan el Océa nematógrafo nación .
no en sus travesías de Europa á Nueva - Martín.—A las seis.—El cabo primero.—m 
York y viceversa, han establecido la nove- guitrrrico.—Los demonios en el cuerpo.—B! 
dad de hacer un diario á bordo, dando perro chico.—El guitarnco. . _ _
cuenta en él de todos los sucesos impor- A cS
tantes acaecidos en el mundo durante ms aprecio.—iNicolás!-El sueño dorado.—Loa

buques.
Inglaterra, Alemania, Estados-Unidos y i 

otras naciones tienen magníficas instala- * 
clones en tierra al rededor de sus costas, 8
para poder informar á los buques que van 
provistos de dichos aparatos, de la presen­
cia de obstáculos peligrosos para la nave­
gación y transmitir al buque que lo solici­
te, toda noticia ó dato que pueda interesar, 

mayor seguridad de la nave. Los

veinticuatro horas transcurridas.
Además, este servicio radiotelegráfico 

está á disposición del pasajero que quiera 
utilizarlo; el cual, mediante el pago de una

zo dereego.—¡Nicolás!—El sueño dorado.—Loa 
malhechores del bien.—Segundo acto.

ímpr. del Fomento Naval, San BernardoW
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—¿A mí?
—A vos.
—¿Y en dónde?
—En mi misma casa.
—Pero... tal vez yo no pueda...
—¡Oh! Yza podréis. Os lo aseguro.
—No os entiendo.
—Os necesito.
—¿Mañana por la mañana?
—Sin falta á las seis y media.
—Milord, me presentáis una serie de 

enigmas, y debo advertiros que poseo una 
inteligencia muy perezosa para esto da 
adivinar.

—¿Queréis saber el secreto? Pues bien, 
voy á decíroslo.

— Os lo agradeceré en el alma. ,
—Querido amigo, me bato mañana.
—¡Qué os batís! dijo Roberto con un 

tono tan brusco, que de nuevo volvió á 
llamar la atención.

__pues sí que me bato. ¿Qué encontráis 
en esto de extraño?

—Dispensad, Williams. Pero estaba tan 
lejos de esperar una cosa semejante... En 
fin... ¿Y con quién os batís?

—Con el cuñado de la duquesa.

—Estoy á vuestras óodenes.
—Mañana.
—¿Mañana? Sea.
—A las siete.
—Tendré el honor de esperaros.
—Iremos á dar un paseo por el lada de 

Meudon; he comprado ayer un par de ca­
ballos sobre los que deseo vivamente saber 
vuestra opinión.

—Muy bien. Os la daré con mpoho 
gusto.

—A propósito; jel [marqués de X., está 
también en París. Ya sabéis, siempre va­
mos juntos. ¿Supongo que su presencia no 
os desagradará?

—De ningún modo, y puesto que nos 
tratamos sin ceremonias, os advierto igual­
mente que encontrareis conmigo á Mr. de 
Montnac, comandante de escuadrón y un 
jóven muy amable. Me permitiréis que os 
lo presente.

—Con mucho gusto. ¿Hasta mañana 
pues?

—Hasta mañana.
-—Dispensad; una palabra mas.
—Ciento, si gustáis.
- Hacedme el obsequio de mandar po~
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yéroito y Armada

1903

Precio: í,50 pesetas en rústica y 2 encartonado.
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El tercer acto

Patente de invención 
nú id . 41104 por 20 anos^ |

/« 
ni

d

pÓMBS Ó i Ñí t

¡Reloj novedad!, ¡caja nogal pulido!, con adornos de metal dorados 
al fuego, de gran duración, adornos artísticos, fuerte maquinaria y 
precisión, sonería de horas y medias, con despertador fuerte y sono­
ro, 30 horas de cuerda, altura 60 centímetros.

38 pesetas en cinco plazos mensuales

¡¡^d.icL TuTT^Z-CTSn

Almanaque 
^aillisre 

ó Pequeña Enciclopedia de la Vida Práctica,

Casa para Diajeros, frente al Casino Militar
Plaza del Angel 13 v 14 y por Atocha 41 

(Hay ascensor). (Tranvía á la puerta.)
ZMZ a d. r i d..

TwBwlBdsM, «BroBR», eMftierr®® y

^4.

g MENCIA FUNEBRE HLim
CLAUDIO COELLO, «.-TELÉFONO 3.057 '

ünitsa c ms  qne ostenta este TITULO fundadamente. No tiene suoursales ni este fusionada oon nin- 
^una otra. Todo su material es nuevo y de forma sencilla y elegante. Exíjase al solicitar servicios de 
¿tita casa que loe represen tas tes de la misma lo acrediten. Hacemos constar que nuestros dependientes 
no se presentan en las casas sin ser previamente llamados.

REGALA una participación en el 
billete entero de la Lotería de 
Navidad núm. 2^,397.

RIFA 3 magníficos automóviles. 
SORTEA multitud de regalos.

5Ü$ páginas. 9.000 grabados. 
Mapas en colores.

ANUNCIOS
Reclamos, noticias, ar­
tículos industriales y es­
quelas de defun- 
cidn, de novenario y 
de aniversario en to­
dos los periódicos, c m  
los mayores des­
cuentos, en
LA SOLUCIÓN
San Vicente, 19; telé­
fono 1.457. Madrid.
Pedid tarifas gratis. — 
Combinaciones econó­
micas.—Propagandas es­

peciales.

La OniOD y el Fíoli Espaiiol
Agenci»® en les ppowinoiae de Espade, Francia y PorhigaL*4l afio® de existencia.-^Seguro® sobre ¡a Mida.—Segaros contra indeiidecs

A la Guardia civil, Carabineros y demás cuerpos del Ejército

3Ben.ezn.érito

r > 
h¿¡

Línea de Ciaba y íUéjiieo
El dia 17 de Noviembre salera de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Coruña, el vapor “Reina María I 

Cristina", directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costafirme y Pacífico con j 
trasbordo en Habana al vapor de la línea de Venezuela á Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba é 
Isla de Santo Domingo.

Línea de BíewYoirk, Cuba y Méjico
El día 26 de Noviembre saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor “Montevideo*, $ 

directamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Estados Uni­
dos, litorales Cuba é Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para Puerto Plata con trasbordo en Ha­
bana.

, . , Línea de Venezuela-Colombia
El dia 11 de Noviembre sa'drá de Barcelona, el 13 de Málaga y el 15 de Cádiz el vapor “Monserrat", direc­

tamente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto 
Limón, Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y La i 
Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasoordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 
Panama con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes 
y conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Puerto 
Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Sanio Domingo y San Pedro de Macorís, con trasbordo en Haba- i 
na. lambién carga para Maracaibo, Carúpano., Coro y Cu maná con trasbordo en Puerto Cabello v para Tri- í 
nidad con trasbordo en Curasao. * 8

. Línea de Filipinas
El dia 17 de Noviembre saldrá de Liverpool y el 9 de Barcelona habiendo hecho las escalas intermedias, el 

vapor “Isla de Luzón* directamente para Genova, Port-Said, Suez, Colombo, Singapore y Manila, sirviendo 
por trasbordo loe puertos de la Costa oriental de Africa; de la India Java, Sumatra, China Japón y Australia

. Línea de Buenos Aires.
El día 3 de Noviembre saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor “P. de Satrüs- 

tegui“ directamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires.
' Línea de Canarias

El día 17 saldrá de Noviambre el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, si vapor “M. L. Villa- 
verde", directamente para Tánger, Carablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz 
de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso haciendo las escala 
de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

, , _ , Línea de Fernando Póo.
El dia 25 de Noviembre saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor “San Francisco para Fernando Póo 

'Con escala en Carablanca, Mazagán v otros puertos de Ja costa occidental de Africa y Golfo de Guinea.
. , . Línea de Tánger.

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
Salidas de Tánger: Martes, jueves y'sábados.
Estos vapores admiten carga en las cor iciones más favorables, y pasajeros, á quienes Ja Compañía da 

alojamiento muy cómodo y trato esmera^ como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
Ihecios convencionales por carra1* > ue lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga 
y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regalares. La empresa puede ase 
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques.

en sus diversas variedades para la limpieza y abrillantado de los correajes, vainas y 
cartucheras. Es la admiración de cuantos la emplean. Ni AJA, ni se CORRE *í 
MANCHA. Es IMPERMEABLE, suaviza y conserva las guarniciones en estado per­
fecto y duradero y su brillo es similar al propio CHAROL. Léase la circular remi­
tida á cada punto.

Reimítense gratis facturas de pedido y atendemos cuantas explicaciones se aos 
pidan.'^s^ .
?? De venta en todas partes, y en el Depósito general, Plaza Mayor, II, segnado, 
Madrid.

Precios del frasco: amarillo, 1*50 pesetas; blanco, J‘5o; negro intenso, O'íe 
avellana, 0*50. Los pedidos, de 20 frascos en adelante, se sirven francos de perte y 
embalaje á la estación más próxima.
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Entre el inmenso surtido de relojes de todas marcas, formas y 
clases, ha recibido el Jr. ThfelTy el adjunto grabado, especial por 
lo elegante de sus adornos; su máquina, compite con los de grandes 
^«•ecios.

La prueba de nuestro aserto es el grao número de pedidos o o m 
que nos favorece á diario nuestra numerosa clientela.
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ner en vuestro carruaje el mismo par de 
espadas que nos sirvieron la última vez^.. 
si esto no os contraria en lo mas mínimo.

— ¡Qué disparate! Así se hará.
—Sir Williams, sois un hombre amabi­

lísimo y por quién siento un afecto verda­
dero.

—¡Oh! Mil gracias, señor de Sandoval.
—Hasta mañana, milord.
—Hasta mañana, señor duque.
Y saludándose profundamente se sepa­

raron^ El Sr, de Sandoval entró en el palco 
en que le esperaba Regina; sir Williams se 
dirigió hacia su butaca de la orquesta.

—Voy á esplicárosla mientras esas se­
ñoritas bailan la famosa «Tirolesa». Es 
verdad que hasta noche solo había encon­
gado tres veces á la duquesa de Sandoval; 
pero también lo es que cada una de estas 
tres veces ha sido un acontecimiento en 
mi vida, pues si existe aun, á estos tres en­
cuentros lo debo, si es que se debe algo á 
quien os impide morirj

—¡Cómo! ¿la duquesa os ha salvado la 
vida?

—Tres veces, ni mas ni menos.
—¿Pero en qué circunstancias? Sepamos.
—¡Oh! sería muy largo de referir.
—Perdonad si me he manifestado algo 

indisoreto?
—¿Indiscreto? de ningún modo, mi bravo 

«omandante.
—Entonces, permitidme una pregunta
—■Con mucho gusto.
—¿Quién es ese señor que acompaña á

la duquesa? -Í9

—El duque de Sandoval.
—¿Su marido?
—No, su cufiado. Un cumplido caballero 

que tendré el honor de presentaros mañana 
por la mañana.

ni aun sospecharse, respondió vivamente 
sir  ̂Williams. •

—¿Y la segunda?
—¿La segunda? Apenas tuvo tiempo 

para dirigirla tres palabras. La tercera co­
rrimos juntos un gran peligro por espaeio 
de algunas horas. Y por último, hacha diez 
y seis meses que no había vuelto á ver á la 
señora de Sandoval cuando vos mismos me 
la hicisteis notar esta noche, dándome oca­
sión para hablar por cuarta vez.

—Que tal vez se prolongue tanto como 
la primera. ■ '

—¡Roberto! Os equivocáis en vuestras 
suposiciones. La primera vez que vi á la 
duquesa, si pasé algunos días en su com­
pañía, fué porque hicimos juntos un mismo 
viaje. ■

—No os incomodéis, Williams. No es 
mi ánimo ofender en lo mas mínimo, la re­
putación de esa señora; si sonrio al escu­
charos, es porque me parece singular que 
os conozcáis tan bien para encontraros tan 
poco,

—Es porque hay una cosa que ignoráis 
aun... , < "

—¿Cuál? ' •
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C. 
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Como es sabido que durante el tercer 
acto de Guillermo-Tell el cuerpo de baile 
figura notablemente, el rincón de la iz­
quierda estaba en consecuencia lleno por 
sus habituales locatarios cuando el jóven 
lord volvió á ocupar su asiento, precisa­
mente en el momento en que llenaban 
magestuosamente el espacio de la sala los 
primeros sonidos de la orquesta.

—Williams, dijo Roberto inclnándose 
nn poco hacía su amigo. ¿Conque conocíais 
á esa señora con mas intimidad que la que 
me disteis á entender?

—¿Qué señora?
—¡Diantrel La del palco en que habéis 

estado.
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